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Dentro de esta producción se presentan singularidades dentro del conjunto como la obra "Al­
quimia" y "Aguja en el aire". Con "Alquimia" se da entrada a una piedra aparentemente tosca 
en tanto comparte proyecto y espacio con el respetado mármol. Es en esta elevación de rango 
donde la poética de la piedra alcanza su grado. El callao de playa lleva en su desgastada y puli­
da superficie el ingente trabajo de dar forma a la piedra, algo que los escultores reconocemos y 

admiramos, más aun si cabe sabiendo que el basalto se resiste como ninguna otra piedra a que 
se le dé forma, aunque haya sido el tiempo y el azar su escultor. Los múltiples elementos flotan­
tes que conforman esta obra y su espacio integrador, como si un arjé de Demócrito, expresan 
la fuerza primigenia del material rudimentario en una vibración casi genesiaca. Y "Agujas en el 
aire", juega con la presencia encapsulada del elemento penetrante, presentado como si una joya 
suspendida en el aire en la transparencia de su contenedor. En su modestia las agujas han sido 

uno de los artilugios que, desde el principio de la técne, más han facilitado la vida doméstica de 
nuestros antepasados, en la confección de ropas, enseres cotidianos. La elevación a objeto de 
culto del utensilio habla del respeto y admiración de la escultora por los instrumentos, las herra­
mientas de trabajo, aquellas que nos permiten hacer realidad lo que la mente del artista concibe 
desde la intuición, desde la reflexión. 

Mente, manos, herramienta y material ... la escultura. Noemí Arrocha 

Manolo González, escultor 

"Agradezco a Noemí su confianza y consideración al otorgarme el honor de comentar su trabajo, algo que 
hago con gran respeto y responsabilidad, la que asumo con el compromiso de compartir y reforzar los 

vínculos entre los hacedores de escultura, entre los hacedores de arte". 



La serie Deflexión-Reflexión 

La serie Deflexión-Reflexión se desprende de la peana para volar libre y ligera en el espacio de 
la sala. 
Las piezas en su mayoría suspendidas se vuelven ingrávidas y etéreas. La materia (mármol), 
trabajada al límite de su resistencia mecánica, crea un magnetismo o comportamiento óptico de 
transparencia, débil y sutil. 
Su disposición dentro de la sala se mimetiza con las luces y sombras que envuelven y compo­
nen la lectura de la pieza. 
Estas crean sombras que se yuxtaponen y transforman sutilmente las realidades espaciales y 
pictóricas que son libremente interpretadas por el público. 
Las agujas son por otro lado, piezas que por su parte nos devuelven a lo terrenal, pesado y pun­
zante, que te recuerdan el pasado y te despiertan a lo bello y lo sublime. 

La serie busca en su totalidad una deflexión (cambio) de conceptos preestablecidos de la escul­
tura en piedra. Para ello utiliza un lenguaje básico, el punto, la línea y el plano, para expresar 
ideas y conceptos sensoriales, todo ello, a través de técnicas y métodos de trabajo puramente 
tradicionales que definen la filosofía de la obra, su intencionalidad y su reacción en la persona 
que observa. 

En esta deflexión interviene la reflexión de la luz en el espacio, convirtiendo esta segunda idea 
en una parte fundamental para completar la obra como un todo. 

Recalcar que el proceso creativo va vinculado inequívocamente al material empleado (piedra, 
mármol, basalto, etc.) y por tanto, proceso y método de ejecución se entrelazan a la tradición. 
Esta coloca al proceso creativo en los discursos heredados del conocimiento europeo y empa­
rentados por otro lado, con las corrientes de pensamiento oriental, no solo como base elemental 
para el culminar de la obra, sino también como el germen que te lleva a la búsqueda de la per­
fección. 

La reflexión durante el proceso creativo es la desencadenante de un diálogo con la materia que 
traspasa su propia naturaleza orgánica y formal para transformar el espacio, de ahí que la ma­
teria pase a ser contenedora y generadora de nuevas percepciones. 

La obra escultórica suspendida en el aire se muestra ligera y pura, desvinculándose, de esta 
manera, de toda idea preconcebida de su propia morfología. Las piezas aglutinan nuevas per­
cepciones espaciales, vinculadas obviamente a las luces y las sombras, produciendo claroscu­
ros debido a la yuxtaposición de las diferentes sustancias que van formando el juego modular 
de la sombra. 

La luz dirigida a la materia termina de componer el espacio y es creadora, junto a esta, de las 
experiencias visuales cambiantes que nos remiten al dibujo y la pintura, ayudando y resaltando 
el valor de la escultura como elemento de síntesis de las dos anteriores y de un todo ante las 
demás. 
Pero todo ello, se ve superado por la experiencia visual individual y personal del público. 
Y cerramos este diálogo íntimo e individual entre obra y espectador recordando en todo momen­
to la máxima que dice "menos es más ". 

Noemí Arrocha, autora de la obra 











































Los puntos 
56x53x2 cm. 

Mármol blanco Macael 





El punto en el espacio
50x50x2 cm.

Grupo escultórico. Mármol blanco Ibiza



Vacío 
50x50x2 cm. Cada pieza. 
Grupo escultórico. Mármol blanco Ibiza y calacimbre 
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